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			Ahora, al final del viaje, 

			hemos llegado lejos 

			y lo único que podemos mostrar 

			son cicatrices de batalla, 

			pero en el amor que compartimos 

			trascenderemos, 

			y en ese amor, nuestro viaje nunca termina.

			Blackmore’s Night
Old Village Lanterne
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			Los Profetas

			Desde hacía ya cuatro horas el sol parecía inmóvil en el cielo negro. Aquel sol que asemejaba más una luna, que ya no calentaba y que apenas iluminaba, que día tras día paseaba su existencia muda por el firmamento oscuro de la noche eterna. Abajo, en la tierra, los humanos aún se servían de él para llevar la cuenta de los días, pero en un mundo en el que habían desaparecido la luz, el calor, el viento y la lluvia, medir el tiempo era algo que muchos se preguntaban de qué servía, mientras otros, simplemente, lo consideraban inútil.

			El Nortinas permanecía mudo, su lecho seco cubierto por la nieve, y el Nordorón no había soplado ni un solo día en todos aquellos meses. El poderoso viento del norte había desaparecido junto con la luz, el calor y el agua. Resultaba extraño no oír, como en los inviernos anteriores, su silbido entre las ramas de pinos, robles, encinas y alcornoques, ni asistir a cómo agitaba la nieve de las copas, o cómo arrastraba con fuerza las hojas caídas de castaños y avellanos diseminándolas por toda la arboleda y a lo largo y ancho de la pradera que rodeaba el castillo de Roturgán.

			Un búho sobrevoló el bosque, sin romper la quietud imperante, iluminado débilmente por aquel sol convertido en luna. La rapaz parecía ignorar que su vuelo secreto lo era más entre troncos y ramas, no por encima de las copas. O quizás ya había cazado algo y volvía a su nido en el hueco de un pino viejo y deshojado. Si la presa no era un ratón, posiblemente fuese alguna ave venida del Continente Central, aunque Kastemjod tenía entendido que aquellos cazadores sigilosos no perseguían nada más grande que un roedor, y nunca algo que, como ellos, volase.

			«Aunque tampoco volaban de día», se dijo el general, volviendo la vista al apagado astro.

			De detrás le llegaron notas suaves de un instrumento de cuerda y una voz de tinte melancólico.

			Cae el oscuro manto, la luna oculta entre nieblas,

			muda el valor en el pecho, la angustia llega cual fiera,

			las viejas, gloriosas victorias, de nada sirven ahora,

			esta es la última prueba, que nunca se ha de ganar…

			Kastemjod se retiró de la ventana y gruñó, aburrido y cansado.

			—¡Ya es suficiente, Dukel! —dijo, dejando oír de nuevo su acento karnato al hablar en la lengua de las provincias—. Hoy no necesito que me ayudes a entristecer. —Cogió un leño de la pila situada junto a la chimenea y lo echó al fuego, fijando la mirada en las llamas.

			El joven músico dejó el ladabur sobre sus rodillas y contempló al viejo y preocupado militar. ¿No le agradaba que tocase? ¡Pues mejor para él! Desde que llegara a los karnatos no había tenido ganas de hacerlo, pues una canción rápida y corta, burlona y mal construida seguía llamando a su memoria para atormentarle, recordándole a su joven autor, Voyd, el chico ejecutado por la justicia junto con su tío Browlie, el maestro herrero, allá en el Continente Central. Excepto aquella, todas las canciones que le venían a la mente eran tristes. Precisamente por eso aquel viejo general le había tomado a su cargo como músico particular: Kastemjod no quería reír. Desde que habían sido presentados, el militar nunca había reído, y las veces que sonrió, lo hizo forzadamente, con amargura en todas y cada una de las arrugas de su frente y ojos. ¿Por qué? Cuando le preguntó, Kastemjod solo dijo; «Si una carcajada aflorase a mis labios, traicionaría y ofendería a mi corazón. Cuando has perdido a alguien, cualquier intento que haga nadie de sacarte de tu tristeza es tan estéril como indeseado; mientras dura el duelo, no deseas que nadie te saque de ese estado». Y Dukel estaba en la misma situación; atascado en un recuerdo agrio que las palabras debían ignorar al menos por un tiempo.

			Sonaron cuatro golpes en la puerta.

			—¡Pasa! —ordenó Kastemjod.

			Bella y elegante, entró una dama de finos ropajes negros. Dukel la había visto otras dos veces. Se trataba de una mujer muy importante en la corte, y una de las pocas con el cabello tan rubio, largo y liso. Tendría unos treinta años, y, al parecer, hacía diez que mantenía el duelo. Era realmente hermosa, parecida en los rasgos faciales a la mestiza Iseldyn, y también ella guardaba en la memoria perennes imágenes tristes.

			Kastemjod se acercó a ella, invitándola a pasar.

			—Disculpad, Elmeda; creí que se trataba de Dísar. Sentaos junto al fuego, os lo ruego.

			Así lo hizo ella, ocupando uno de los dos sillones situados frente al hogar. Kastemjod se sentó en el otro. Ambos estaban de espaldas a Dukel, al parecer, despreocupados de su presencia. Entre ellos hablaban en karnato, por lo que el músico no podía hacer otra cosa que perderse en sus pensamientos.

			Elmeda suspiró. Estaba tensa.

			—¿Ocurre algo, mi señora? —El general se inclinó hacia ella—. ¿Os encontráis mal?

			La mujer le dedicó una mirada amable, procurando relajarse.

			—Estoy harta de Dorgam, siempre detrás de mí a todas horas.

			—¿Queréis que intente hablar con él?

			—¿Para qué? Es inútil. —Miró de nuevo al fuego—. No cesa de repetirme que soy la razón de su existir, el único sol que realmente le da vida, la forja en la que el fuego de su corazón podrá fundir cualquier acero y crear cadenas de amor eternas… y bobadas parecidas.

			—A mi parecer, ello debería agradaros.

			—Mi buen Kast; tal vez en ocasiones políticos y poetas pueden ser confundidos, pues ambos aspiran a seducir oídos ajenos con la música de las palabras. Pero solo el político desconoce el momento adecuado para callar los elogios cuando estos ya no hacen sino aburrir.

			—Creía que admirabais al príncipe, y que quizás llegaríais a amarle.

			—¿Amar a Dorgam? ¡Sin duda te burlas de mí, general! No olvides que una reina no se casa por el corazón, sino por la corona.

			—Pero vos… —Kastemjod tragó saliva, buscando las palabras adecuadas—, vos amabais a vuestro esposo.

			—Sí… no tengo derecho a negarlo. —Al recordar, sonrió—. Él era un hombre valiente y fuerte y de nobles sentimientos, tan implacable en la lucha como apasionado y tierno en el amor…

			Kastemjod carraspeó, y Elmeda casi enrojeció, recomponiendo su seria actitud.

			—Sí —continuó—, le amaba, le amaba de verdad, ¿cómo no iba a hacerlo? Supongo que es uno de esos casos entre un millar. Por ello, por ese amor que compartimos, se me hace imposible pensar en otro hombre, aunque sea alguien tan parecido a él como su hermano.

			—Por favor —el general miró de reojo hacia la puerta cerrada, visiblemente inquieto—, no digáis eso, ¡no debéis decirlo! Es vuestro deber casaros con el príncipe Dorgam si finalmente…

			—Si finalmente accede al trono, ¿no es eso? —Elmeda rio, burlona—. Lo único que me alegra es pensar que eso no sucederá nunca.

			Kastemjod apresuró sobre su pecho el signo del omnidón, buscando ahuyentar la mala suerte.

			—¡Os lo ruego! —suplicó—. Medid vuestras palabras. Diez años sin karnat no son la eternidad. Las cosas volverán algún día a su cauce normal.

			El rostro de Elmeda se ensombreció.

			—Vos lo habéis dicho, general: diez años. Solo tres de matrimonio con Waldam, y luego no pude siquiera volverlo a ver tras su fallecimiento. —Kastemjod creyó que la dama iba a llorar, pero se equivocó; Elmeda ya había superado aquello—. ¡Diez años sin que hayamos sabido nada del paradero del cadáver! ¡Y la cripta intacta! No —dijo al ver que el general abría la boca para protestar—, no te pido explicaciones; sé que no las tienes. Nadie las tiene. Pero estoy convencida de que Waldam estaba demasiado vivo como para que la muerte se lo llevase tan pronto de mi lado. Siempre me lo habéis oído decir; tengo la certeza de que su muerte fue provocada, alguien lo envenenó o algún brujo le extrajo la vida de sus entrañas… No sé cómo fue, pero sé que le mataron.

			Kastemjod suspiró cansado, apoyándose contra el respaldo de su sillón.

			—Ya se ha hablado mucho sobre ello, mi señora, y nada hemos averiguado. Es mejor dejar el tema, que los rumores de traición son peligrosos en un castillo.

			Elmeda se relajó de nuevo.

			—Tienes razón, Kast. Y tampoco he venido a discutir contigo. Buscaba un sitio donde refugiarme de los asuntos de la guerra, cuanto menos por una hora.

			—Pues, si pretendíais olvidaros de la guerra, el aposento de un militar no parece el mejor lugar para ello —dijo el general, intentando sonreír—. Yo, de hecho, daría mi brazo izquierdo por recuperar mi juventud, tomar mis armas y cabalgar hacia el sur como un soldado más.

			—Podrías ir, sigues siendo un gran guerrero.

			—No hablo de patrullar nuestras fronteras, sino de acudir a Grístuc, a la batalla. Pero mi sitio está aquí, en el castillo. Ya sabéis, los idis-karnat…

			—Los idis-karnat sois los señores de Traqueld, pero también sus esclavos. Sí, lo sé. Aunque no veo por qué se os aplican las mismas limitaciones que a un karnat. Puedo entenderlo en Dorgam, como heredero, pero no en tu caso o en el de Dunkas. Me parece exagerado que no hayáis salido del karnato en estos últimos diez años, ni siquiera para tomar parte en las Idis-Quon.

			—Demasiados espías provincianos, demasiados hombres de Alwinus campando por el Continente —sacudió la cabeza el general—, ya bastante liadas están las cosas con este gobierno tan contrario a la buena suerte. No, no me gusta… ¡a la gente no le gusta! No tener a su karnat sentado en el trono hace a la población temer por el futuro del país. Los más supersticiosos dicen que esta noche eterna —señaló la ventana— es la señal de que nuestro fin está próximo. ¡Bah!

			Elmeda se incorporó en su sillón, como activada por un resorte.

			—¡Se me olvidaba! —dijo—. Níndevos quiere que hagas traer al mago que tenemos prisionero en Forjarm.

			—¿Qué? ¿Al mago? ¿Por qué?

			—Para el ritual de Crosmelc, la semana próxima.

			—¿Quiere incluir a ese espía en la ceremonia?

			—Se trata del primer sacerdote Líbax Iscanán —Dukel, detrás, alzó la cabeza al oír el nombre de su jefe prisionero—, un mago muy poderoso. Sabes que, desde hace tiempo, los hechiceros están siendo perseguidos por la Orden de Kalyrs. Da por pensar que se trate de un fugitivo que busca asilo, no de un espía.

			—¿Cómo que no? Yo mismo le interrogué en Forjarm, poco después de su desembarco. ¿Sabéis lo que me contestó cuando le pregunté si era o no un espía? Me dijo: «no venimos de parte de Alwinus, ni para luchar a vuestro lado contra él; hemos venido escapando de los monjes, pero buscamos algo más importante que el exterminio de la Orden».

			—¿Y qué buscan?

			—No os lo vais a creer. Dicen andar tras la pista de un dios olvidado, el que «había antes del falso Kalyrs».

			—¿Un dios olvidado?

			—¡Bah! ¡No me creo nada! Provincianos que se hacen pasar por marinos karnatos, que desembarcan en un rincón apenas vigilado de nuestra frontera con Anrad-Oces, ¡un lugar perfecto, sin duda bien escogido…! Aseguran huir de los monjes de Neroga, pese a que ese Líbax Iscanán vestía precisamente un hábito azul… Y dicen buscar el rastro de un dios que no es Kalyrs, sino otro «más justo, más igualitario, más bueno». Uno de ellos, por cierto, llevaba escondido bajo la ropa un pergamino que aseguró que era la prueba de sus palabras. Un pergamino mágico, dijo, que nada puede destruir. Es un extraño poema que habla de un fantástico lugar de reposo, una especie de paraíso, y de su guardián, un hombre llamado Domork, al que también buscan. ¿Qué os parece? ¡Dos seres divinos, no uno! ¡Ja! ¡Está claro que son espías! Lo que más me hace desconfiar es lo de un nuevo dios. ¿Sabéis lo que creo? Creo que Alwinus les ha dicho: «id al Norte y extended el rumor de que hay un dios que los hombres han olvidado».

			—¿Y por qué iba a mandar tal estupidez? Él sabe que nosotros no adoramos a dios alguno. No tiene sentido.

			—Precisamente por eso no me fío, porque no lo entiendo. Me da por pensar que, si damos crédito a esa historia, Alwinus nos acusará de herejes, además de revolucionarios y traidores. Y cuando sus tropas nos aplasten, él podrá jactarse de que los fieles a Kalyrs triunfan siempre sobre la herejía.

			—Por el simple hecho de que no adoramos a Kalyrs, hace tiempo que podría habernos acusado de herejía.

			—Mientras ha recibido nuestros pagos, no le ha interesado. —El general suspiró profundamente, antes de añadir—: No sé si nos hemos equivocado.

			—¿Equivocado? ¿En qué?

			—En habernos decidido a romper con el monasterio, en independizarnos. Creímos que sería tan fácil como echar a los monjes de nuestras tierras. ¡Qué estúpidos hemos sido! A los provincianos les resulta indiferente si creemos o no en su dios… ¡Pero ese malnacido de Alwinus…! ¡A él sí le importa! ¡Hasta el punto de acusarnos de la destrucción de Dacosta y así levantar a su pueblo contra nosotros! ¿Cómo han podido creer tamaña insensatez?

			—Porque han podido ver la destrucción y la carnicería llevadas a cabo en su ciudad.

			—¡Pero si ni siquiera hemos pisado la playa de Aucian!

			—Eso lo sabemos nosotros, Kast; pero poco importa, ¿no crees? El monasterio ya se ha procurado unos cuantos testimonios que avalen su versión. Una guerra no necesita de verdades para iniciarse.

			Kast se esforzó en tranquilizarse. Luego asintió:

			—Sí, nosotros somos los traidores, los que matamos a sangre fría. Esa es la historia que les han contado, la única a la que dan crédito… Por ello, solo resta que Alwinus divulgue que en los karnatos adoramos a otro dios para decir a sus tropas que lo que pretendemos es acabar con la Orden, destruir el monasterio e imponer a un falso dios que en realidad nos envía él.

			Elmeda se levantó de su sillón y permaneció de pie frente al fuego de la chimenea.

			—No estoy segura de que esos provincianos de Forjarm sean espías, Kast. Tengo entendido que, cuando uno de ellos dijo que eran los ladrones perseguidos por la Orden, los tripulantes del barco quisieron acabar con él y sus compañeros.

			—Sí, así me lo relató el capitán de la patrulla que los interceptó al desembarcar. Pero posiblemente fue una pantomima, un truco para engañarnos. Como el intento de los tripulantes de acabar con uno de los supuestos pasajeros, uno llamado Ansp.

			—¿Qué ocurrió?

			—Cuando la patrulla ordenó a los apresados desprenderse de sus armas y descubrir sus caras, alguien se lanzó sobre ese tipo, golpeándole y acusándole de haber violado a una joven en las provincias. Otros marineros se le unieron, y también una de las pasajeras, y, juntos, casi lo matan. La patrulla los separó, y en Forjarm lo confinaron en una celda aparte.

			—Ya veo… —La dama se tomó unos instantes para meditar. Luego dijo—: Tal vez los tripulantes sí sean fieles a Alwinus, si, como dices, intentaron acabar con los que se presentaron como los ladrones del monasterio. Pero creo que los pasajeros de la nave no son espías. En todo caso, fugitivos de la justicia. —Elmeda miró fijamente al general—. Escucha, Kast; a mi parecer, no arriesgamos demasiado si traemos a ese mago a Roturgán. Si puede ser útil en Crosmelc, ¿por qué renunciar a él? Que venga, que explique su historia. Escuchémosla. Si resulta ser alguien a quien Alwinus quiere prender a toda costa, tal vez sea un aliado interesante…

			—Recuerda lo que me dijo: no luchará con nosotros ni contra la Orden.

			—Bueno —Elmeda se encogió de hombros—, en ese caso, lo devuelves a Forjarm y puede ser un valioso elemento de negociación con el monasterio.

			—Eso sería contravenir los acuerdos de la Idis-Quon. Uwan de Dórimur no nos lo perdonaría.

			—Salvo que argumentaras que los acuerdos solo se refieren a proteger a los hechiceros de los karnatos…

			—No sé… —la mirada de Kastemjod volvió al fuego de la chimenea. Luego recordó un detalle que Elmeda seguro que apreciaría—. Por cierto, esos provincianos tenían en su poder tres gruesos libros de los que no se querían separar. Pudimos coger dos, pero el tercero quemaba al tacto y no se podía abrir. Ese fue traído a Roturgán con especial cuidado, envuelto en telas y telas para evitar tocarlo. Nuestros magos intentan sin éxito deshacer el conjuro que lo protege, un hechizo que desconocen por completo. Pero los otros dos libros, ¿adivináis de qué tratan?

			Elmeda negó con la cabeza.

			—Se trata de dos tomos de historia del Reino de las Dos Montañas.

			La dama abrió los ojos, incrédula.

			—¿Han estado en el palacio de Salan Ítisur? ¿Pero cómo? ¿Conocen el secreto del agua? ¿No fueron vistos por nuestros hombres?

			—Creo que encontraron la forma de abrir la puerta de roca que da a Averno, pero se niegan a hablar sobre ello…

			—Entonces no puedes tener dudas, Kast: hay que traer a ese mago al castillo. Si Níndevos consigue crear un ambiente de confianza entre ambas partes, tal vez lleguemos a un entendimiento favorable a nuestros planes a cambio de dejarlos libres.

			—¿Dejarlos ir? —Kastemjod se levantó de su sillón, también.

			—Manteniéndolos vigilados, claro. Piénsatelo, Kast. El mago y sus amigos pueden resultarnos útiles en muchos aspectos: la ceremonia de Crosmelc, la puerta de Averno…, ¿quién sabe si con su ayuda podremos incluso ganar la guerra?

			El general meditó aquellas palabras con detenimiento. El mago era reacio a colaborar, pero quizás cambiase de postura si se veía fuera de prisión. El planteamiento de Elmeda era cabal y prudente.

			—Muy bien. Lo intentaremos. Voy a ordenar que envíen un carro a Forjarm para traer al mago.

			En ese preciso momento, un individuo alto, moreno y musculoso entró en el aposento abriendo la puerta de improviso, resoplando y con el rostro encendido.

			Kastemjod lo miró sorprendido.

			—¡Dorgam!

			El príncipe no cerró la puerta. Saludó brevemente a la dama Elmeda y clavó unos ojos inquietos en el general.

			—¡Rápido, Kast! ¡Ha llegado un mensajero desde Grístuc! ¡Sehremán Gunktark ha recibido el refuerzo de cinco barcos más y se dispone a avanzar hacia el interior!

			El militar no respondió. Los dos hombres salieron a toda prisa en dirección al patio de armas. Elmeda se dirigió a la ventana y asomó la cabeza.

			Una multitud se agolpaba allá abajo en torno a un jinete recién llegado. Al poco rato aparecieron Kastemjod y Dorgam y se abrieron paso hasta él. Se les unió Dunkas, el tercer idis-karnat. Tardaron en conseguir que la gente callase, pero por fin el emisario pudo relatar las noticias, ahora con más detalle. Por lo visto, el día anterior, cinco grandes bajeles del Continente Central habían arribado a Ablox y Durwen, las dos ciudades ocupadas desde una semana atrás por las tropas del gobernador de Neroga, Sehremán Gunktark. El ejército desembarcado sumaba, en total, unos cien caballeros y más de trescientos soldados de a pie. No eran muchos, pero se beneficiaban de la valiosa protección de Raslas, «el demonio alado», conocido en el sur como la Sombra de la Muerte.

			Empezaba la invasión de los Karnatos.

		

	
		
			1

			Líbax y Síndir veían pasar los árboles nevados del bosque de Roturgán a través de las pequeñas ventanas del carro. Los hechiceros eran sacudidos de un lado a otro del habitáculo por las irregularidades del camino. Llevaban ya tres horas de marcha sin una sola parada para descansar. Quizás no estaban autorizados a ello.

			El anciano mago intentó por quinta vez romper el silencio de la joven.

			—¿Por qué tienes que pagarla conmigo?

			Ella no respondió. Seguía mirando el desfile interminable de árboles a la sola luz de las lámparas que pendían del exterior del carro.

			—Síndir, los actos pasados de Ansp son terribles, sin duda. Y posiblemente no conozcamos ni una pequeñísima parte de lo que haya podido hacer. Pero ¿qué esperabas? ¡Es un guerrero mercenario! ¿Creías que sus manos estarían libres de sangre? —Le pareció notar que la joven apretaba los labios con fuerza; optó por rebajar el tono de sus palabras—. En fin, este es el mundo en el que vivimos. El mundo de Kalyrs, Síndir. Valor, fuerza y fe, ¿recuerdas? Sin duda, Ansp ha sido un compañero protector. Y es valiente, como demostró al rescatarte de Parsus. Pero es un exsoldado. Y nadie, absolutamente nadie es completamente puro de corazón. Fíjate en mí: muchos me acusáis de frío y falto de escrúpulos por haber dado la orden que significó la muerte de Browlie y Voyd, por más que fuese el único modo de salvar al resto.

			La muchacha bajó la vista al recordar aquello, pero siguió silenciosa.

			—¡Está bien! No insisto —se rindió Líbax—. Pero me parece adivinar que tu odio hacia Ansp no es solo por lo que hizo, o lo que dicen que hizo. Creo que hay algo más que no me explicas. Algo relacionado con la facilidad con la que se puede pasar de la adoración romántica al odio más visceral. —Esta vez sí notó un respingo en la joven—. Solo te diré una cosa, jovencita —se puso serio como nunca—: en los caminos de la hechicería el amor no es un camino prohibido; pero se trata de una opción muy peligrosa, pues se ha de evitar que los sentimientos actúen de forma incontrolada sobre uno. Más si hablamos de un hechicero temperamental. Y por temperamental quiero decir de carácter vivo. Y ese odio que tú sientes hacia Ansp no es nada bueno, Síndir, ni para tu aprendizaje ni para vuestra búsqueda divina.

			La hechicera le miró furiosa unos segundos y luego apartó los ojos de nuevo hacia el exterior, hacia los árboles.

			¡Viejo carcamal! ¿Qué sabía él sobre sus sentimientos? Creía estar enamorada del guerrero, e intrigada por aquel pasado ignorado y tormentoso de Ansp, que solo él y su amigo Galdwynn conocían. ¡Con razón lo ocultaban! ¡Con razón se había escondido bajo su capucha como una tortuga en su caparazón! ¡Qué asco! ¡Qué rabia! ¡Y encima se defendía diciendo que era víctima de su pasado como soldado! ¡Cabrón! Si no la hubiesen sujetado entre Anstra, Quelbos y Hérites, le habría dado su merecido. ¡Vaya que sí! ¡Hubiese estado bien enamorarse de ese tipo, la réplica exacta del novio que tuvo su hermana Leida, allá en la granja de Naditris! Recordó la insistencia con la que Ansp expresaba sus sospechas sobre Arcris, confiándoles a Síndir y a Quelbos que la pelirroja ocultaba algo, que no era trigo limpio, que desconfiasen también ellos… ¿Desconfiar? ¡Seguro que Ansp había intentado algo con la bella muchacha y no había tenido éxito! ¡Y qué mejor forma de protegerse que calumniarla, situar a todos en su contra! Sí… era un ser retorcido, un perfecto ejemplo de aquello que los dictados y creencias de Kalyrs lograban en los hombres: brutalidad, inhumanidad… ¿Lo odiaba tanto porque había empezado a albergar sentimientos por él? Quizás Líbax tuviese razón… No, ¡seguro que tenía razón! Y también la tenía al decir que el odio podía dominarla… Sí, pero ella sabía que era peor guardárselo en su interior para siempre.

			«¡Cuando lo vuelva a ver…!».

			* * *

			El carro cruzó el puente levadizo y el arco colosal que daban acceso al castillo de Roturgán. Los cascos del tiro golpearon el suelo adoquinado del patio, elevando ecos ligeros y huidizos por la muralla. Líbax, mientras el vehículo se detenía y cuatro soldados acudían a recibirlo, observó las oscuras y frías fachadas de la fortificación a través del ventanuco. El aspecto del entorno no reflejaba la majestuosidad y distinción a que hacían referencia las canciones del Norte, aunque sí su enormidad. Pudo divisar lo que debían ser el cuartel de la guardia y las cuadras, junto con otras dependencias cuyas puertas permanecían cerradas, tal vez almacenes. Grandes candeleros rompían la oscuridad de la noche eterna al pie de la muralla y resto de paredes, pero no alcanzaban a iluminar la parte alta de las mismas, lo que confería al conjunto de edificaciones una atmósfera opresiva. Reinaba, además, una quietud extraña, como falta de vida.

			El carro se puso de nuevo en marcha con brusquedad y ascendió por la calle que discurría entre la muralla exterior y una gruesa pared. Luego giró a la derecha, ascendió algo más y cruzó un segundo arco, el que daba acceso al interior de la segunda muralla.

			Allí el ambiente era muy distinto al del primer recinto. Se encontraban en una plaza de función claramente comercial, con los talleres de distintos artesanos por todo su perímetro y puestos de vendedores ambulantes llenando la explanada, agolpados unos con otros y apenas dibujando un pequeño paso en el centro. El conductor del carro profirió maldiciones e improperios a la multitud, que dificultaba el avance del vehículo. Estaban literalmente rodeados por la población de Roturgán y los comerciantes.

			Era la primera vez que Síndir veía una ciudad dentro del castillo y no a la inversa, que era lo habitual en Kalyren. Observó que la mayoría de los norteños eran de piel morena y cabello negro, a lo sumo castaño oscuro; hablaban el karnato a gritos y sus caras mostraban preocupación, cansancio y pesar. Entonces, Síndir se percató de un detalle: los allí presentes eran en una gran mayoría mujeres, ancianos, niños o impedidos. Los hombres capaces de blandir una espada, lógicamente, habían sido alistados y enviados a la muralla de la ciudad, o más allá, a otras poblaciones, a emplazamientos secretos en la frontera, o a la costa.

			El carro salió por fin de entre la multitud y continuó por una calle amplia y no menos transitada que la plaza. Los caballos tiraban, ya fatigados, conduciéndolos hacia la tercera y última muralla, en la parte más alta de la ciudad-fortaleza, donde se encontraban ubicadas las Casas Reales, el Templo y la cripta.

			Cruzaron el puente levadizo sobre un foso que en otro tiempo tal vez contenía agua, pero que ahora se adivinaba seco en la penumbra reinante. Se detuvieron entre el rastrillo del primer arco y una puerta de metal alta y gruesa. Los centinelas comprobaron las credenciales del conductor y la identidad de este y de los soldados que le acompañaban. Uno oteó el interior del carro y no disimuló su desprecio al ver el hábito azul que vestía Líbax. Pero se trataba de prisioneros bajo la protección directa de los idis-karnat. Hizo un gesto de conformidad a sus compañeros y estos dieron al carro paso libre al patio principal.

			Cuando se detuvieron definitivamente, Líbax y Síndir fueron recibidos por un paje que se dirigió a ellos con una amabilidad y una cordialidad a buen seguro forzadas. Flanqueados por cuatro guardias, los condujo al interior de uno de los edificios principales, sobre cuya puerta pudieron ver el escudo nobiliario de los karnats de Traqueld, grabado y pintado directamente sobre la piedra: un guerrero de negra coraza, montado en un bote y con la espada en alto, bajo un cielo tormentoso y sobre un mar bajo el cual las llamas del Infierno ardían en su intento de aflorar a la superficie del mundo mortal.

			* * *

			El paje los guio hasta un amplio salón, que hallaron bastante concurrido. Por su aspecto, se trataba de nobles y altos militares, que se apartaron perezosamente y con un desdén apenas disimulado mientras el paje los conducía hasta la mesa que ocupaba el centro de la estancia. Sentados de cara a ellos se encontraban tres hombres, que les fueron presentados por un oficial como sus altezas, los idis-karnat Dorgam, Dunkas y Kastemjod. Síndir se sorprendió al contemplar a Dorgam: aquel hombre tenía un asombroso parecido con el guerrero que los había perseguido por el desierto de Montox y en la Cueva Subterránea, a finales de otoño. Salvo porque este norteño no tenía los ojos claros, ni su mirada despertaba aquella inquietante sensación…

			El idis Kastemjod, un general de cierta edad, les indicó que se sentaran y les dispensó una fría y tediosa bienvenida que Líbax y Síndir interpretaron más como una severa advertencia sobre el cumplimiento de las condiciones en las que se desarrollaría su estancia en el castillo. Pese a la tensión que se respiraba allí, el mago sonreía ligeramente: le hacía gracia aquel raro acento con el que el militar pronunciaba la lengua provinciana. Sin duda, su leve sonrisa le resultaba molesta a Kastemjod, pero al mago le importaba poco; si los mismísimos idis-karnat le habían hecho venir, era porque le necesitaban. Y mucho, teniendo en cuenta que había podido imponer como condición que le acompañase Síndir.

			Entonces entró en el salón un hombre más viejo que él, vestido con ropas oscuras y ligeras, generosamente barbudo y que caminaba apoyándose en un bastón coronado con una cabeza de águila. Kastemjod se levantó de su sillón y avanzó hacia el anciano recién llegado, hablándole en lengua karnata.

			—Maestro Níndevos, os esperábamos impacientes. Ocupad vuestro sitio.

			Se sentó en el sillón que quedaba vacante, entre Líbax y el idis Dunkas. Kastemjod volvió a su sillón y habló en dirección al primer sacerdote.

			—Señor Iscanán; ahora que el venerable Níndevos ha llegado, puedo explicaros por qué os he hecho venir aquí. Según parece, tenéis fama de ser un mago poderoso. Alguien dice que en las provincias presidíais la orden de la magia llamada El Hogar de la Hechicería.

			—Prefiero llamarlo sacerdocio y no orden —apuntó Líbax.

			Kastemjod apretó los labios, miró a Dorgam, sentado a su derecha, y continuó.

			—Si en verdad sois un poderoso hechicero, hay algo que podréis hacer por nosotros y por el mundo entero.

			El viejo mago alzó las cejas con curiosidad. Aquellas reuniones le aburrían y divertían a un tiempo, pues en sí eran tediosas, pero los convocantes a menudo eran grotescamente ceremoniosos.

			—¿Yo? —preguntó.

			Dorgam, el más importante de los tres idis, tomó la palabra.

			—Dentro de cinco días —dijo— empieza la primavera. Es también la celebración de Aynogén, el Año Nuevo karnato. La llegada de la primavera es símbolo del retorno de la vida al Continente Norte. Sin embargo —se puso de pie y anduvo hasta la ventana, ante la cual se detuvo y giró hacia los de la mesa—, atendiendo al hecho de que el mundo no tiene ya luz, es de temer que la semana próxima no haya primavera, tampoco. Del mismo modo que no hay lluvias, y por ello los pozos y los ríos están prácticamente secos. Aún no hemos encontrado ni la causa ni la explicación a este terrible hecho —volvió de nuevo junto a la mesa y permaneció en pie, apoyando las manos en el respaldo de su sillón—, pero vamos a intentar remediarlo.

			—Una solución, a nuestro parecer, urgente —siguió de nuevo Kastemjod—. La situación se ha hecho insostenible, sobre todo para los habitantes del Continente Norte, acostumbrados a un clima mucho más cálido. Los campos podrían no despertar, los animales se vuelven locos y escaseará el forraje con que alimentarlos, el hambre y el frío mermarán las fuerzas de nuestros guerreros…

			Líbax quiso decir algo, pero Dorgam le atajó.

			—No os estamos pidiendo que favorezcáis a nuestras huestes, señor, sino que nos ayudéis a retirar esta noche invernal de la Tierra. Será igualmente beneficioso tanto a karnatos como a provincianos, y mejorará las condiciones de vida que se han visto tan afectadas desde hace casi cuatro meses.

			Líbax asintió y el viejo Níndevos, a su lado, tomó la palabra.

			—Señor Iscanán —en su voz no había atisbo alguno de acento norteño, aunque el anciano tampoco parecía provinciano; de hecho, hablaba sin acento alguno—, ¿habéis oído hablar de Crosmelc?

			—¿Crosmelc?

			—Es un gran altar, antiquísimo, compuesto por grandes piedras dispuestas en círculo, unas a modo de pilares y otras recostadas sobre las primeras.

			—Estáis hablándome de un crómlech, un círculo de viejas prácticas religiosas.

			—Sí, crómlech lo llaman allá, en Kalyren… pero cumple otras funciones aparte de las religiosas. En ocasiones especiales, actúa al servicio de la magia, del tipo que sea, a modo de potenciador de la fuerza, siempre en proporción a la energía desarrollada conjuntamente en su interior.

			—¿Un refuerzo de la energía mágica?

			—Sí, la multiplica enormemente, pero solo si hay un altísimo nivel de concentración mental y una perfecta coordinación de las almas invocadoras.

			Líbax estaba asombrado. Jamás había oído tal historia.

			—Entonces… ¿pensáis utilizar el crómlech para desterrar la noche eterna? ¿Cuántos hechiceros habrá?

			—Eso no puedo decirlo ni aquí ni a vos… Se mantendrá en secreto hasta el mismo día del Aynogén.

			—Pero vos no sois un hechicero, ¿verdad?

			—¡No, ni hablar! —rio el anciano, con una risa mezclada con ligeros tosidos—. Por eso he vivido tanto, supongo.

			Líbax sonrió levemente ante aquella muestra de humor, pero ciertamente Níndevos parecía rondar la centena. O quizás la había superado.

			Dorgam habló de nuevo.

			—¿Nos ayudaréis, pues?

			Líbax le miró con seriedad.

			—Pero… ¿es que acaso puedo elegir, acaso puedo negarme?

			—Si no os ofrecéis voluntario, no habría sintonía de almas en Crosmelc. Es necesario que os prestéis a ello de corazón. Además, si no ha quedado claro todavía, no sois nuestro prisionero, sino nuestro invitado.

			—Yo tal vez, pero mis amigos continúan aún en Forjarm, separados en varios calabozos. No puedo sentirme libre si ellos no están libres.

			Kastemjod se alzó enojado y golpeó con ambos puños la mesa.

			—¿Es que por ventura se os ha pasado por la cabeza que vayamos a soltaros para que corráis libremente por los karnatos? ¿De verdad pensáis que sois tan importante?

			Líbax se levantó también, pues un petulante general como aquel no iba a utilizar ese tono con él y ser el último en hablar.

			—¡Soy importante, tenedlo por seguro! ¡Y ahora me doy cuenta de cuáles son vuestras verdaderas intenciones para con nosotros! ¡Si no confiáis en mí y en mis amigos, no contéis con mis servicios!

			—¡Por favor —intervino Níndevos—, calmaos, maestro Iscanán! Os ruego que comprendáis la situación: cualquier hombre o criatura procedente del Continente Central es sospechoso de ser un espía del monasterio. Los karnatos ven en vuestra petición un enorme riesgo.

			—¿Y no es arriesgado lo que me planteáis? ¿Sabéis acaso contra qué habremos de enfrentarnos los hechiceros para erradicar esta oscuridad demoníaca?

			Los nobles y militares congregados en la sala reaccionaron nerviosos ante esta pregunta y muchos recurrieron al omnidón al oír la palabra «demoníaca».

			—¡Escuchad! —rogó el anciano, suplicante—. Tan solo habéis de dar el primer paso, y yo os juro que vuestros amigos se reunirán con vos y vuestra aprendiz al poco tiempo.

			—Quizás eso es lo que verán mis ojos, venerable Níndevos, pero en mi cabeza aún oigo las preguntas de un oficial, allá en Forjarm, sobre información que pueda favorecer la entrada de vuestros ejércitos en las provincias y que mis compañeros y yo presuntamente conocemos. No, no me podéis pedir confianza ciega; soy viejo, y con mi edad ha crecido igualmente la desconfianza, además de una tozudez que estimo alimentada por el instinto. Solicito que mi aprendiz y yo seamos devueltos a Forjarm.

			Níndevos se apresuró entonces a pedir a los idis-karnat que le autorizasen a hablar a solas con los dos provincianos, antes de tomar una decisión sobre su futuro. Kastemjod gruñó, pero al fin salieron todos.

			Líbax se sentó sin perder de vista al anciano.

			—Realmente soy importante para el ritual, ¿no es así?

			Níndevos se sentó y exhaló un suspiro.

			—No soy mago ni conozco las mentes de los magos —habló con serenidad y manteniendo los ojos cerrados, apoyada la cabeza sobre su mano derecha—. Habéis preguntado si sabemos a qué os habréis de enfrentar en Crosmelc. Desconozco quién o qué originó esta noche e ignoro asimismo si se puede invertir el proceso para erradicarla. Soy un hombre viejo, alguien que por haber vivido mucho tiempo es considerado como un libro de historia, o como la Historia misma. —Sonrió un poco, tosió otro tanto y continuó—. Aquí, en el castillo, la gente se inclina ante mí, con respeto y cierta veneración, aunque no sea ni noble, ni militar, ni hechicero, sencillamente un hombre viejo. Pero cuando ocurre algo que ni siquiera el hombre-Historia ha presenciado o conocido nunca, entonces el mundo grita asustado, porque lo que desconoce le produce miedo, y el hombre viejo ya no puede considerarse útil. Otro día recibe una misiva urgente de una importante maga, que sugiere un medio de librar al mundo de lo que le asusta.

			Líbax alzó las cejas al oír aquellas palabras.

			«Una importante maga…».

			—La maga —continuó Níndevos— tiene el poder, el hombre viejo tiene la influencia en la corte; si se convence a los dirigentes, se puede salvar el mundo. Sí, hay que convencerlos, porque ellos están enfrascados en su guerra y no oyen a los que les necesitan para ganar otra más importante.

			Níndevos abrió los ojos y los miró. Sonrió otra vez, bajando el brazo en el que se apoyaba.

			—Naturalmente, vosotros, desde la prisión, no habéis sabido nada de lo sucedido desde hace un mes. Y quizás no sabéis nada de lo que ocurre en los karnatos. Bueno, no puedo pretender que disculpéis el comportamiento del idis Kastemjod sin que antes sepáis todo lo acaecido.

			»Al poco de que llegarais vosotros a bordo del Centella del Norte, los ejércitos provincianos llegaron a Dacosta, tras su ruta por tierra desde el sur del continente. En paralelo, un gran número de naves guerreras, comandadas por el gobernador de Marina, Kolep Disgruld, habían llegado también a Dacosta, rodeando el Continente Central, y estaban dispuestas para embarcar a las tropas y atacar estas tierras. Si los karnats hubiesen sabido que tales barcos existían, hubiesen partido a interceptarlos en alta mar, lejos de su destino y cuando aún no transportaban soldados. Pero nada sabían.

			»Al cabo de una semana tuvo lugar el primer ataque, comandado por Disgruld. Cuando las naves fueron avistadas en el horizonte, los barcos de los karnatos de Grístuc y Sínox salieron a interceptarlas y resultaron victoriosos. Kolep Disgruld y sus naves, las que resistieron el ataque, dieron media vuelta y desaparecieron. Hubo una gran celebración en las costas de Grístuc y Sínox, por más que algunas voces pedían prudencia: Kolep Disgruld había liderado un primer contingente, pero podía tratarse de una fuerza de exploración, pues no contaba con demasiados bajeles.

			»Al cabo de cinco días hubo una fuerte tormenta sobre el mar. Fue algo impresionante, indescriptible, como si las propias diablas Onagastya, Meralastya y Meerastya, furiosas como nunca, hubiesen decidido acabar con toda vida sobre las olas. Y al parecer, esa tempestad camufló un segundo ataque provinciano dirigido a la misma costa. ¿Cómo lo logró ese comandante? ¿Cómo pudieron, él y sus naves, sobrevivir a ese horror desatado, y alcanzar el litoral del Continente? Imposible explicarlo. Pero sin duda, así fue, y se hicieron con la playa: levantaron empalizadas e instalaron catapultas para repeler cualquier ataque, por tierra o por mar. Su comandante era, esta vez, Sehremán Gunktark, el gobernador de Neroga. El Loco de la Caza, como se le conoce aquí. Envió una de las naves de regreso a Dacosta para informar del establecimiento de una cabeza de puente para la invasión y pedir refuerzos. Luego, contando con el apoyo de Raslas, un monstruo volador casi invisible, inició la conquista de los karnatos. En estos momentos tiene en su poder casi todo Grístuc. Pero si la noche desaparece, el monstruo ya no será invisible y los norteños recuperarán su ligera ventaja, la de conocer el propio terreno. Se trata de igualar la balanza.

			—No, me estáis hablado de inclinarla a vuestro favor para ganar la guerra.

			—¡Se trata de frenar su ataque!

			—¡Vosotros os lo buscasteis!

			—¿Qué?

			—¡Cuando atacasteis Dacosta seguro que teníais presente la magnitud y trascendencia de vuestras acciones!

			Níndevos entornó sus párpados y destiló lentamente las palabras, que surgieron de sus labios con pesar.

			—Los karnatos no atacaron Dacosta. Todo fue un montaje.

			Líbax y Síndir se miraron sin comprender.

			—Fueron hombres al servicio del superior de la Orden los que arrasaron Dacosta —continuó Níndevos—, gente del ejército de Lisvamis, pero que obedecían directamente a Helvinald. Destruyeron todo en la ciudad y asesinaron al gobernador. El jefe de los traidores era el comandante del ejército auciano, Yrtáquenes, quien sustituyó a Lisvamis.

			—Sí, ya sabemos quién es Yrtáquenes… —profirió Síndir en un gruñido, aunque calló al ver la mirada de Líbax, conminándola a permanecer callada.

			—Luego —prosiguió Níndevos— hicieron correr la noticia del ataque karnato a la ciudad. De esta manera, conseguían meter al Norte en la guerra, aunque aquí nadie la quisiera.

			—Pero ¡es una locura! —protestó el mago—. Y, además, ¿cómo pudo un grupo de soldados asesinar a toda una ciudad? Dacosta, aun sin ser capital de provincia, por su ubicación costera cuenta con ejército propio.

			—El ejército de Dacosta ya no existía entonces; todos sus buques habían partido hacia aquí, hacia el Norte, dejando la ciudad desprovista de toda fuerza que no fuese la de los traidores venidos desde la capital, Aziska. Los barcos guerreros estaban ya a punto de arribar a los karnatos cuando Raslas se lanzó sobre ellos y los hundió.

			—¡Un momento, un momento! —pidió Líbax—. ¿Decís que Raslas, o Parsus, como lo llaman los monjes, destruyó las naves de las provincias?

			—Así es. No quedaron testigos que pudiesen negar la noticia de un ataque karnato que nunca se dio.

			Síndir se hundió abatida en su sillón. Helvinald mataba a sus propios soldados para iniciar una guerra que ni sus enemigos querían. ¿Qué sentido tenía aquello? ¿Por qué y para qué? Observó al primer sacerdote y supo que también a él le costaba asimilar aquella información.

			—Los karnats —siguió Níndevos— han dejado a un lado sus diferencias y unido fuerzas contra el ataque provinciano, mientras buscan la manera de llegar al monasterio y detener esta mortal farsa. Pero más importante que todo ello es poner fin a la oscuridad y al invierno, o nunca recuperaremos el mundo que teníamos antes. —Los miró con un ruego en los ojos—. Solo espero que triunfemos en nuestro intento.

			Síndir se percató de que el anciano hablaba todo el tiempo de provincianos y norteños sin implicarse personalmente, sin considerarse él de uno u otro bando, y nunca decía «nosotros, los del Norte». ¿Quería convencerlos así de su papel de mediador neutral?

			—Una cosa más —intervino de nuevo la joven—. Si realmente no habéis conseguido abrir la puerta de Averno, ¿cómo han entrado vuestros soldados en el palacio de Salan Ítisur?

			—Es un secreto, no puedo revelarlo por ahora. El caso es que los soldados pueden acceder al palacio sin ser vistos por los guardacostas provincianos, pero no pueden salir del interior de las Grandes Montañas.

			—Entonces —insistió Síndir—, ¿no fueron vuestras tropas las que arrasaron Biswald?

			Níndevos sacudió la cabeza.

			—No, como os digo, las tropas karnatas no han podido salir del interior de Averno. Los que destruyeron Biswald fueron también los hombres de Helvinald, un grupo de caballeros que entró en las Montañas cuando la nieve se levantó por arte de magia durante unas horas. El objetivo era aislar las provincias al norte de las Montañas de las del sur, además de, supongo yo, dificultaros a vosotros la huida.

			—Pero sigo sin entenderlo —habló de nuevo Líbax—. ¿Por qué se ha iniciado esta guerra? ¿Qué intereses tienen en ella Helvinald y Alwinus?

			—Según razonan los idis-karnat, si consiguen vencer en nombre de Kalyrs y del monasterio, tendrán el Continente Norte sometido para siempre; los karnatos jamás han estado bajo el dominio total de la Orden y el Consejo Monástico, pero si las provincias ganan la guerra, las cosas serán muy diferentes.

			—Hay otras maneras menos ilógicas y crueles de hacer la guerra.

			Níndevos se encogió de hombros.

			—Dicen que Helvinald es realmente el primer superior de Neroga y que ha resucitado. Si es así, no es extraño suponer que la muerte tenga un atractivo especial para él, ¿no? El muerto vuelve a la vida para que los vivos mueran.

			Líbax, de pronto, entendió muchas cosas, y casi se ahoga al intentar explicarlas. Tosió y agarró al viejo sabio por la manga.

			—¡Es Kalyrs! —le dijo—. ¡Si realmente existe, cosa que los Buscadores han negado durante meses, es él quien guía los actos de Helvinald!

			—Explicaos.

			—No puedo asegurarlo, pero si Kalyrs existe, lo más lógico es que se ajuste a la concepción y la descripción que de él tienen los monjes y los creyentes, ¿no? Pues bien; si Kalyrs es un dios despiadado, cruel, que bendice al hombre fuerte y valiente, pero desprecia al débil y temeroso, ¿qué más adecuado que la guerra para seleccionar a los que más le agradan? ¡Es como La Caza de Xokram, pero a escala mundial! El dios de los monjes disfruta con la guerra, sin otro atractivo que la propia destrucción, pura y simple. Y a través de Helvinald, un muerto viviente, alguien que ha regresado al mundo desde el reino de Kalyrs, el malvado dios lleva la guerra por donde quiere.

			—Lo que decís es terrible; y para que sea cierto hay que suponer que realmente exista Kalyrs.

			—¡Y existe! ¡Yo he visto la prueba, aunque al principio no lo supe! —Líbax estaba como loco, con los ojos abiertos, vidriosos, y el rostro y las manos temblorosos—. ¡La nieve! Esa cantidad de nieve que voló hacia las alturas por encima de las Grandes Montañas no podía ser manejada por un mortal, porque nadie en este mundo tiene tal poder. Primero pensé que Helvinald tenía aliados, entes demoníacos, para realizar tamaña empresa. Pero no, la respuesta es más sencilla, porque es la más evidente: su aliado no es otro que Kalyrs, el mismo que le devolvió la vida, el mismo que trajo la noche eterna, el mismo que creó a Parsus y el mismo que busca el exterminio de los hombres, empezando por los débiles. Pero no se detendrá, sino que querrá más y más, hasta que solo queden él y su dimensión divina. —Luego miró a Síndir, con una mueca que la hechicera no supo definir—. Quizás, entonces, sublime su instinto exterminador con un último y definitivo acto; su autodestrucción.

			Níndevos, a su lado, sacudía la cabeza, invadido por el pesimismo.

			—Tenéis razón, señor Iscanán… Son demasiadas cosas y todas imposibles para el más poderoso de los hechiceros —el sabio se vino abajo en su sillón—. Pero entonces, ya no creo que el ritual de Crosmelc funcione… ¿Cómo habría de funcionar… contra un dios?

			—Hemos de intentarlo —le animó Líbax, dando un giro a su postura de recelo inicial—. Habéis descrito ese montón de piedras como algo potente, un instrumento de gran potencial… Tal vez, si ponemos nuestra fe en ello, lo logremos.

			—¿Lo creéis de veras?

			—Hemos de hacerlo. En todo caso, contad conmigo. Por encima de las intrigas e intereses de los políticos, como bien decíais, hay una guerra mayor a la que sí debo entregarme.

			* * *

			Horas más tarde, tras la cena en los grandes salones del castillo, Líbax, Síndir y Níndevos se hallaban en la habitación de este último. El anciano les había prometido explicarles la situación política que vivía el Continente Norte desde hacía unos años y también quería aclararles cómo funcionaban los karnatos, pues eran muy diferentes de las provincias.

			Se sentó en una silla de tablero acolchado y respaldo alto. Un perro grande y negro, salido de algún rincón, se vino a acomodar junto a su amo y apoyó la cabeza sobre sus rodillas. Níndevos se dedicó a acariciar al perezoso animal mientras hablaba.

			—Antes de que Helvinald creara la Orden, los Continentes eran gobernados por reyes, y sus reinos incluían dos, tres o más de las actuales provincias. Aquellos monarcas eran muy influenciables por parte de las distintas sectas y órdenes religiosas existentes, también anteriores a Helvinald, a la vez que mantenían precarias y desiguales alianzas basadas en intereses económicos, matrimonios de conveniencia, ambiciones de poder… Las guerras eran constantes, aunque eso no haya cambiado en nuestros días. Helvinald aseguró a las gentes de entonces que él era hijo de un dios. Kalyrs, por supuesto. Los convenció mediante «milagros», hechizos, en realidad, y se ganó muchos seguidores entre el supersticioso campesinado, y pronto también comerciantes, artesanos, soldados… Llevó a las masas a levantarse contra los, a ojos de todos ellos, blandos y corruptos reyes de los continentes Central y Occidental y destronarlos. Aquí en el Norte, los karnats no fueron apartados del poder; por fortuna para ellos, los súbditos no los vieron ni los ven como un poder corrupto, ni en el que el cobro de impuestos sea desmedido, ni que ejerzan su autoridad más allá de su función de dirigentes protectores.

			—Gobernantes justos, ¿eh? —sintetizó Líbax, con un punto de ironía—. Fascinante.

			—Digamos que, si no justos, al menos comprometidos con el principio de justicia. Y en todo caso, conscientes de su vinculación espiritual con algún orden superior a los hombres que al final de los días establecerá las condiciones de su descanso eterno.

			—No suena muy acorde con lo que promulgan Helvinald, sucesores y seguidores —sonrió Líbax.

			—Pues a mí me despiertan las ganas de establecerme en los karnatos —confesó Síndir, con un mohín—. Por favor, seguid, venerable Níndevos.

			—Los habitantes de los reinos, habiendo derrocado a sus monarcas y seducidos por Helvinald, decidieron entonces que era él, el hijo de Dios, quien debía guiarlos en adelante, y así se levantó el monasterio, desde donde Helvinald, asistido por el Consejo, fue desarrollando los valores y directrices de la nueva religión. Los gobernadores de provincias, en los distintos reinos, vieron que, para no sufrir el mismo destino que los reyes, tenían que someterse a la figura del superior y ganarse su favor. Aquí, en los karnatos, los reyes prefirieron no enemistarse con ese poder emergente y establecieron una fórmula de vasallaje que satisficiera al Consejo sin perjudicar excesivamente la tradicional figura de los karnats.

			»Así, Helvinald, sin asumir explícitamente un cargo político, pasó a ser de facto el gobernante último de los Tres Continentes. Después de él vinieron otros superiores, hasta llegar a Alwinus. Dice la Orden que el espíritu de Helvinald pasa de un superior al siguiente, escogido por cada uno antes de morir. Los magos dudan sobre ello, pues es transferir un alma a un cuerpo que ya tiene la suya propia, y los conflictos que se generarían entre ambas acabarían por perturbar la mente y la salud de cada nuevo superior.

			Líbax asintió. Era una teoría unánimemente compartida en el Hogar.

			—Pero la gente —prosiguió Níndevos— lo cree de veras. Incluso aquí, en los karnatos. Y ello, pese a que en el Continente Norte se rece a la vida y la muerte, no a dioses concretos. En cualquier caso, en esta guerra los karnatos aspiran a quedar libres de las directrices de la Orden, que siempre ha sido represora con el Norte, sin aportarle nada.

			—Pero no entiendo aún —dijo Síndir— la diferencia entre una provincia y un karnato. ¿En qué es diferente, por ejemplo, un gobernador de provincia y un karnat?

			—Verás; un gobernador es un administrador de sus tierras y el capitán del ejército provincial, pero siempre bajo las órdenes del Consejo Monástico de Neroga, que da unidad a las provincias, sobre todo bajo las órdenes y dictámenes del superior, el líder espiritual de los Continentes Central y Occidental. Un karnat, en cambio, no solo es un líder político, administrativo y militar, sino que también es el guía espiritual de su pueblo, el que conduce a los norteños a través de los estadios de la vida y la muerte. Sienten, claro está, un gran respeto por la figura del superior de Neroga, pues, como ya sabéis y como ya os he dicho, es el hijo de Kalyrs, el hijo de un dios. No olvidemos que los norteños también llevaron a cabo la quema de libros que hacían mención directa o indirecta a cualquier dios que no fuera Kalyrs. Además de ello, un compromiso recogido en el Libro de la Corona, el Toeme-Nak, obliga a cada karnato a pagar un impuesto al monasterio para mantener y preservar el culto al Dios de los hombres. Ese artículo, precisamente, es el que los karnats han acordado eliminar tras la decisión de desvincularse de la Orden.

			»Y así, durante generaciones, los karnatos han vivido en un semipaganismo a ojos del monasterio, pero siempre respetando la santa persona del superior, hasta que se ha decidido tomar el rumbo de la independencia; el monasterio se queda sus monjes, expulsados del Norte, y los karnatos se quedan sus cosechas y sus propios sacerdotes, los karnats.

			—Otra aclaración —pidió Síndir—, aunque supongo que me diréis que se trata de otro secreto; ¿quién es el karnat que vaga por Kalyren?

			Níndevos sonrió.

			—No es un secreto, porque no hay ningún karnat fuera del Continente Norte. Son, digámoslo así, prisioneros de sus karnatos respectivos. Raramente un karnat abandona su territorio, salvo si por motivos diplomáticos se convoca un encuentro entre varios de ellos, claro está. Pero incluso eso es algo poco usual. Te lo explicaré con un ejemplo reciente. El acuerdo de modificar el Toeme-Nak en lo referente al compromiso de vasallaje al monasterio, así como la expulsión de los monjes de la Orden de estas tierras, tuvieron lugar en verano del año pasado cerca de Forjarm, durante la celebración de una Idis-Quon, que es una asamblea de dignatarios a los que los karnats otorgan altos poderes para negociar en su nombre fuera de su territorio. Y se hace así por esa razón: porque en ningún caso los karnats se reunirían en su totalidad en el territorio de uno de ellos. Sería demasiado peligroso.

			—Pues había un guerrero norteño en Kalyren que nos seguía durante nuestro viaje, y que aseguraba ser un karnat. Vestía ropas negras y una armadura también negra. Y la espada que le colgaba del cinto era indudablemente karnata, y muy pesada, al parecer. Tenía el cabello negro y largo, los ojos claros, casi blancos, y unos músculos muy desarrollados.

			—¿Ojos claros? —se inquietó Níndevos—, ¿estás segura?

			—Sí, desde luego. En Montox se detuvo a pocos pasos de mí y los fijó en cada uno de los que íbamos camino de la Cueva Subterránea.

			El viejo se quedó sin habla y lívido completamente. Dejó de acariciar al adormecido perro.

			—¿Qué os ocurre, señor? —se alarmó la joven.

			Ella y Líbax se aprestaron a reanimarle, dándole suaves palmadas en las manos y el rostro. Por fin el viejo habló de nuevo, aunque temblorosamente.

			—Los ojos claros son un rasgo extraño en las familias reales norteñas, muy poco frecuente. En los últimos cuarenta años solo un karnat tuvo ojos claros como el cielo nublado de Aynogén. Su nombre era Waldam, el hermano de Dorgam, a quien habéis conocido en el Salón de los ministros. Fue, es decir, ha sido el último karnat de Traqueld. Solo reinó cinco años, y murió a la edad de veinticinco, hace ya una década, en circunstancias misteriosas. Siguiendo la tradición, fue embalsamado y trasladado a la cripta, bajo este castillo, donde había de reposar diez días, para luego proceder a su cremación. Pero antes de finalizar ese plazo de diez días, se informó de un hecho terrible y enigmático: los cuatro guardias que velaban la entrada al sepulcro amanecieron muertos, sin causa aparente, sin heridas. Dunkas ordenó abrir la cripta, sin esperar más. Entonces, descubrieron que el cuerpo de Waldam había desaparecido. Tampoco se halló su espada, ni el traje que vestía, ni la armadura negra que había llevado en el campo de batalla. Se buscó su cadáver por todas partes, pero no apareció. Y sin el cuerpo del karnat difunto, no se podía llevar a cabo la coronación del sucesor.

			»Es costumbre en la entronización de un karnat que, mientras se oficia la ceremonia de coronación, con un coro femenino que canta a la vida, en un segundo altar, por detrás del primero, pero en un nivel más elevado, se queme el cuerpo del karnat muerto, cumplidos esos diez días de reposo en la cripta. Mientras las llamas liberan el alma de la prisión que es su cuerpo, y mientras la sabiduría del difunto se desprende de la figura inerme para empapar el cuerpo del nuevo karnat, un coro de voces masculinas canta al estadio de la muerte y despide al viejo rey. Al final, la muerte, grave y severa, deja paso libre a la vida, alegre y serena, y el nuevo karnat se entrega a su cargo por entero, para guiar a su pueblo por el camino justo, en tiempo de paz o en época de guerra. Y la estirpe de los karnats perdura eternamente.

			»Pero la fatalidad cayó sobre la familia de Traqueld. No se podía nombrar un sucesor, pues no había difunto. El suceso afectó a todos, especialmente a Elmeda. La esposa de Waldam intentó quitarse la vida, golpeada en su corazón por verse privada de su joven marido y también de la posibilidad de despedirse de su cadáver. No consumó su intento de suicidio gracias a que Dorgam la vigilaba, y con los años logró superarlo.

			»A la espera de hallar el cuerpo de Waldam, se instituyó la regencia de los idis-karnat, «substitutos del rey», que con el tiempo ha continuado con carácter permanente: ellos son Dorgam, hermano de Waldam; Dunkas, primo del padre de ambos; y Kastemjod, general del ejército a las órdenes del Karnat Jorscam, primero, y de su hijo el Karnat Waldam, después.

			»¿Y ahora aseguras que Waldam está vivo y en las provincias?

			—Parece perseguir el mismo objetivo que nosotros: Domork. Nos perdió la pista en el Valle Forestal. Al menos fue allí donde creo que le despistamos definitivamente.

			—Es, sin lugar a duda, un mal presagio —se lamentó el anciano—. Tendré que ponerlo en conocimiento de los idis.

			Y pensó luego, para sí:

			«Y ellos, lógicamente, ordenarán la búsqueda de su rastro: el guerrero de Roturgán no debe ser prendido por sus enemigos, si aún sigue vivo».
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			Durante los cuatro días siguientes, las fuerzas de Gunktark fueron conquistando más y más territorio karnato en el sureste del Continente. Pronto todo Grístuc estuvo en poder de los provincianos, quienes, a su paso, y tras apoderarse de los recursos guardados en almacenes y graneros para uso propio, arruinaban los campos cultivables para disuadir a los karnats de intentar recuperar lo perdido e impulsarlos a acordar una rendición rápida. Una alianza de ejércitos de distintos karnatos se empleó en frenar el avance del gobernador situándose en la frontera de Grístuc con Sínox y Olrad. Pero llegaron noticias de nuevos ataques en distintos puntos del Continente. Formaciones de entre cinco y diez naves intentaban, con distinta suerte en cada caso, ganar una posición fuerte en las costas de Tyremis, Rhishtor, Daisis y Tupek. Los karnats, en contacto terrestre entre ellos mediante jinetes mensajeros, temían que aquella maniobra de ataque envolvente gozase de un respaldo numeroso y fortísimo esperando su salida al otro lado del mar, pues solo así se entendía que Helvinald apostase por dividir el ataque en tantos frentes simultáneos.

			Cabo Korad, ciudad del karnato de Tyremis, fue ocupada por las fuerzas de Gulus, el hijo mayor del gobernador de Montox y futuro heredero del cargo. Pero pronto fueron rodeadas por tierra y mar, gracias a la ayuda naval del Karnat de Dórimur. Atrapados en aquel cerco, las tropas de Gulus resistían con fiereza y valentía, pero en la corte de Salkásyl, el Karnat de Tyremis, se esperaba su pronta rendición.

			En Rhishtor, las naves de Kolep Disgruld, gobernador de Marina, habían conseguido varar en la playa, pero una fuerte lluvia de flechas y munición de catapultas los obligó a retirarse de nuevo a alta mar, contabilizar las bajas y reorganizarse para planear un segundo ataque.

			Los mensajeros llegados a las cortes karnats informaban de que el grupo de Sehremán Gunktark seguía contando con el apoyo de la bestia Raslas, a quien los atacantes conocían en general como la Sombra de la Muerte, salvo los mandos en contacto directo con el superior Helvinald, que sabían de su nombre real: Parsus.

			El día antes de Aynogén, temprano por la mañana, una gran comitiva partió desde el castillo de Roturgán en dirección noroeste, hacia Crosmelc. Acompañados de unos doscientos soldados, liderados personalmente por el idis Kastemjod, cabalgaban nueve hechiceros venidos de todo Traqueld, y junto a ellos Líbax y Síndir.

			La joven marchaba junto al primer sacerdote, notablemente enojada con él.

			—¿Por qué no puedo yo participar en el ritual?

			—Porque no tienes aún el suficiente poder ni la concentración necesaria.

			—Eso no es cierto; vos me habéis dicho en más de una ocasión que mis facultades están muy desarrolladas, que he aprendido mucho.

			—Sí, lo dije, pero te falta experiencia. No es por ninguna regla o norma absurda que los magos viejos sean los más hábiles. Aún eres demasiado joven, y por tanto carente del comedimiento, serenidad, paciencia y tranquilidad requeridos. Mientras tus instintos te dominen, mientras seas víctima de tu apasionamiento, no podrás considerarte a la altura de los magos aquí presentes.

			—¡Pero si vos mismo sois a veces presa de ese apasionamiento que decís! ¡Fijaos, por ejemplo, en vuestro entusiasmo por los libros!

			—No es lo mismo.

			—Yo creo que sí. Y también creo que una ayuda, en este caso la mía, nunca está de más.

			—Síndir, escúchame bien. Ya oíste lo que nos explicó Níndevos en el castillo.

			—Dijo que Crosmelc actúa como potenciador de la magia. Por tanto, si me incluís, el efecto será aún mayor.

			Líbax gruñó, con fastidio. ¿Por qué aquella joven era tan tozuda?

			—Hablo de la sintonía mental exigida entre los participantes —dijo—. Para este ritual es necesario entregarse mutuamente y liberar la cabeza y el corazón de nada que no sea el objetivo que alcanzar y la magia a utilizar. Tú estás aún encolerizada con Ansp, por lo que no puedes estar en el círculo. Si en un encantamiento empleas el ingrediente del odio, el resultado puede ser algo muy distinto a lo esperado, incluso volverse contra ti. En este caso, además, pondrías en peligro las mentes del resto de hechiceros, ya que aquello que tengas en la tuya será compartido con los demás. Yo mismo estoy haciendo un gran esfuerzo para limpiar mi conciencia.

			—¿Vos?

			—Claro. Tú estás convencida de que las ejecuciones de Browlie y Voyd no pesan en mí. Pero lo hacen. Tomé una decisión, y aunque fue la que consideré necesaria para evitar un mal mayor, fue una decisión terrible. Fue como cortarme una mano sabiendo que, de no hacerlo, el mal que la afectaba hubiese acabado con el resto del cuerpo. Y aunque al hacerlo salvé el cuerpo, el corazón todavía protesta por haber condenado una de sus partes. Así que recuérdalo: mientras tu corazón odie, tu mente no será libre. Y esto es aplicable a todo, no solo a la magia.

			Síndir meditó en silencio las palabras de Líbax, mientras sus recuerdos volaban de nuevo a la playa desierta en la que semanas atrás varó el Centella del Norte y en la que ella, llevada por la cólera al descubrir el pasado oscuro de Ansp, intentó acabar con su compañero. El primer sacerdote tenía razón: el odio que sentía era muy fuerte; ocupaba su conciencia y envenenaba su espíritu. En ese estado, no podía entregarse a un ritual de sintonía como el que se preparaba en Crosmelc; corría el riesgo de contagiar su odio al resto de magos. Resultaba desgarrador admitirlo, pero sentía que, ahora mismo, era peligrosa para sí misma y para la magia.

			* * *

			Cuatro horas después de la puesta del sol, la columna acampó al pie de la colina de Crosmelc. En lo alto, como animales oscuros acechándoles al amparo de la noche eterna, se alzaban las masas desgastadas del monumento megalítico. Viejas leyendas karnatas contaban que las piedras habían sido, miles de años atrás, hombres y mujeres fuertes, bellos y orgullosos, a quienes solo les faltaba la inmortalidad para ser perfectos.

			—Se reunieron en aquella colina —explicaba en karnato uno de los magos a Líbax—, improvisaron un baile de obscenos encadenamientos y solicitaron a sus dioses que les otorgasen la vida eterna. Estos, desde las alturas, se mostraron despectivos hacia aquellos pretenciosos mortales y optaron por ignorarlos. Los humanos bellos se enfurecieron y decidieron dar una lección a los dioses, pues hasta para eso alcanzaba su orgullo y presunción, y se subieron unos a hombros de otros para crear una torre humana y llegar al cielo. Los dioses comprendieron al instante las intenciones de los mortales y les hablaron desde alto: «humanos orgullosos, ¿queréis la inmortalidad? Pues vuestra es y será desde este instante», y todos fueron convertidos en piedras, quedando inmóviles para siempre en aquella última posición, entre danza y torre.

			—Y por ello —añadió otro hechicero—, cada piedra tiene prisionera en su interior el alma de un ser humano, un ser humano vivo, que es lo que le da su fuerza mágica a Crosmelc.

			—Pero solo a quienes tengan una mente firme y templada —dijo de nuevo el primero—, capaz de dominar las conciencias orgullosas encerradas en la piedra y emplearlas en beneficio de algo grande y generoso, algo humano y bueno.

			Síndir constató la emoción agridulce que embargaba al primer sacerdote al encontrarse con aquellos magos norteños. Era evidente que los pensamientos de Iscanán volaban hacia las provincias, hacia Alfira: la persecución de la que había sido objeto el Hogar por parte de la Orden de Kalyrs se había cobrado muchas vidas. A Síndir, aquella limpieza le resultaba estremecedoramente cercana, porque se trataba de gente como ella, ávida de conocimiento, llena de curiosidad por los mecanismos que impulsan la existencia y por la forma de actuar sobre ellos, de alterarlos a su voluntad. Pero para el maestro Iscanán era mucho más doloroso; cada una de aquellas vidas segadas tenía cara, voz, nombre y apellido. En algunos casos, seguramente, también conversaciones mantenidas, inquietudes compartidas y, tal vez, aflicciones consoladas. Los magos norteños traían todo ello de vuelta a la mente y al corazón de Líbax, reviviendo momentos perdidos a modo de doloroso espejismo.
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